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Resumen
La presente investigación tuvo como objetivo ana-
lizar las habilidades socio-emocionales asociadas al 
perfil del policía mediador en Colombia. En princi-
pio se realizó una revisión en fuentes documenta-
les especializadas frente al tema, posteriormente, 
se utilizó una metodología de tipo descriptiva e 
hipotética-deductiva, haciendo referencia a la iden-
tificación de las habilidades para la vida presentes 
en un mayor o menor nivel, en los estudiantes ba-
chilleres y profesionales futuros oficiales de la Po-
licía Nacional, relacionada con el perfil del policía 
como mediador. Dentro de los resultados obtenidos 
se encontró  que es necesario que el policía media-
dor potencialice una serie de competencias emocio-
nales, sociales y cognitivas, entre las cuales están 
las siguientes habilidades: conocimiento de sí mis-
mo, empatía, integridad, autocontrol emocional y 
de situaciones de estrés; capacidad para solucionar 
problemas y  conflictos, comunicación efectiva, sen-
sibilidad social, pensamiento crítico y creativo. 
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Lo anterior sirve de base en el proceso de formación como policía y de especialización del policía 
como mediador.

Palabras clave: mediación policial, habilidades para la vida, competencias emocionales, sociales 
y cognitivas.

Abstract
This study intended to analyze the psychosocial characteristics associated with the profile of me-
diator police officer in Colombia. At the beginning of the process, a review was performed using 
specialized documentary sources, and then ground theory was used to analyze eleven interviews 
with experts, with the aim of having a general appreciation of the psychosocial features associa-
ted to the profile of mediation officer. Simultaneously, we carried out a transversal, descriptive, 
hypothetical-deductive quantitative study on the identification of life skills in secondary school 
students and future professional officers of the National Police. Among results, we found that 
mediation officers need to strengthen certain emotional, social and cognitive skills, including self-
knowledge, empathy, integrity, emotional self-control and self-control under stressful situations, 
problem and conflict solving, effective communication, social sensitivity, critical thinking, and 
creativity. This serves as a basis in the training process of police officers and specialization of 
officers as mediators.

Keywords: Police mediation, Life Skills, Emotional Competences, Social and Cognitive Competences. 

Introducción 
Colombia afronta una serie de desafíos enmarca-
dos en la construcción de espacios de convivencia 
que aseguren una paz fuerte y duradera, en este 
sentido la mediación policial, se convierte en una 
herramienta de primer orden frente a la preven-
ción y el manejo alternativo de la resolución de 
los conflictos que alteran las relaciones entre los 
ciudadanos, buscando además generar mejores 
condiciones de seguridad pública e incentivar la 
convivencia en nuestro país.

La mediación es un instrumento que se ha venido 
implementando a nivel internacional en los Cuer-
pos de Policía en las últimas décadas. Un ejemplo 
cercano, es el modelo de mediación policial desa-
rrollado en Villa Real, España, el cual ha servido 
de referente para otras policías en Latinoamérica 
y el mundo. A nivel local, como antecedente, está 
la investigación desarrollada por Ramírez y Prie-
to (2016) titulada “Rol mediador de la policía na-
cional de Colombia en el posconflicto: Un estudio 
del discurso de expertos con AEDT” en el cual se 
analizan los “nuevos roles” que deberán ser asu-

midos por la Policía Nacional de Colombia para el 
periodo del posconflicto, en el cual se encontró 
la necesidad de que el policía tenga formación 
o un perfil en: derechos humanos, resolución de 
conflictos (mediador) y policía amigo que inspire 
confianza en la ciudadanía.   

Según Gallardo y Cobler (2012) “la mediación po-
licial requiere de una forma de ser y querer hacer 
las cosas, por lo cual las capacidades personales 
son de gran importancia, pero éstas deben estar 
acompañadas de capacitación, es decir se trata 
de una actitud que precisa de una aptitud”(p. 9). 
En este contexto, el presente artículo pretende 
hacer énfasis en las habilidades socioemocionales 
que debe poseer el policía como mediador, quien 
en su perfil denote una serie de condiciones que 
le permitan conjugar integralmente las compe-
tencias, respecto al saber  (ente cognitivo), saber 
hacer (aplicabilidad, conjunto de experiencias, 
habilidades), y el ser (valores, personalidad, mo-
tivaciones) en un contexto determinado y la im-
portancia de su fortalecimiento en el proceso de 
formación  policial. 
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La formación de personas con las competencias 
necesarias para adaptarse a un mundo cambian-
te ha sido el pilar de organismos internacionales 
como la UNESCO (1998a, 1998b), que a través del 
informe Delors (1997), propone cuatro pilares de 
la educación para el siglo XXI, a saber, aprender a 
conocer, aprender a hacer, aprender a convivir y 
aprender a ser. Estos elementos se encuentran al-
tamente relacionados con las habilidades sociales 
y emocionales que deben estar presentes en los 
policías como mediadores y se constituyen en la 
línea de acción de la educación policial.

Así mismo, la Asociación Nacional de Univer-
sidades e Instituciones de Educación Superior 
(ANUIES, 2000) plantea que “no es posible desa-
rrollar las competencias que requieren los futuros 
profesionistas a través de métodos tradicionales, 
sino que es necesaria una formación integral que 
englobe aspectos académicos, sociales, culturales 
y emocionales” (p. 2).

Uno de los elementos primordiales sobre los cua-
les de debe enfocar la formación del policía, esta 
relacionado con las alternativas de resolución de 
conflictos, toda vez que en el cumplimiento de su 
misión, éste debe garantizar la convivencia pacifi-
ca en la sociedad. En este contexto, la formación 
en mediación se convierte en una herramienta 
fundamental para la presentación de un servicio 
efectivo y cercano al ciudadano, que garantice la 
construcción de comunidades seguras y en paz.

La mediación en el contexto policial, requiere de 
una aptitud, relacionada con un componente de 
formación; pero también precisa de una actitud, 
que involucra competencias, habilidades y valo-
res que conllevan a potencializar un liderazgo de 
tipo transformacional en el que “los líderes logran 
mejores resultados cuando son más carismáticos 
a los ojos de los seguidores y son fuente de inspi-
ración para ellos mismos (Bass & Avolio, 1990), el 
cual debe estar presente en los Policías. En este 
sentido, existen varias características que revis-
ten al policía como mediador, las cuales le per-
mitan ejercer su rol de la manera más idónea y 
acorde posible con respecto a las situaciones que 
se presenten. La mediación tiene como objetivo 
permitir que “se establezca una relación asertiva 

entre partes de un conflicto aumentando el res-
peto, confianza y tolerancia, a partir de procesos 
comunicativos idóneos que faciliten la solución 
del mismo, convirtiendo las situaciones conflic-
tivas que se viven diariamente en oportunidades 
de aprendizaje” (Londoño, Riscanevo y Céspedes, 
2016, p. 138).

En primer lugar, se encuentran las competencias 
personales y/o emocionales las cuales son defini-
das como “un conjunto de conocimientos, capa-
cidades, habilidades y actitudes necesarias para 
comprender, expresar y regular de forma apropia-
da los fenómenos emocionales (Bisquerra 2003,  
p. 22. Por su parte, Saarni (1999, 1997) define las 
competencias emocionales como un “conjunto 
articulado de capacidades y habilidades que un 
individuo necesita para desenvolverse en un am-
biente cambiante y surgir como una persona dife-
renciada, mejor adaptada, eficiente y con mayor 
confianza en sí misma” (p. 34). 

Diferente autores han propuestos habilidades 
frente a esta categoría, entre las cuales se desta-
can Goleman (1995) quien habla de la conciencia 
emocional, la valoración adecuada de uno mismo 
y la confianza en uno mismo; la empatía: capaci-
dad entendida como la capacidad para implicar-
se en las experiencias emocionales de los demás 
(Bisquerra, 2003); el autocontrol definida por 
Goleman (1995) como la “capacidad de manejar 
adecuadamente las emociones y los impulsos con-
flictivos, saber gobernar de manera adecuada sus 
sentimientos, impulsos y emociones conflictivas.
Finalmente, la autoeficacia emocional es defini-
da por Saarni (2000) y Bisquerra (2003) como la 
capacidad del individuo para aceptar su propia 
experiencia emocional, tanto si es única y ex-
céntrica como si es culturalmente convencional y 
esta aceptación esta de acuerdo con las creencias 
del individuo sobre lo que constituyen un balance 
emocional deseable.  

En este contexto, según Camacho, Aguirre y Cáce-
res (2016) dentro de las características psicosocia-
les asociadas al perfil del policía como mediador 
en Colombia se encuentra “la conciencia de uno 
mismo, considerada la principal condición que 
debe estar presente en el policía mediador, 
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 seguida de la empatía, entendida como la capaci-
dad para comprender las emociones de las otras 
personas y sus percepciones frente a una situa-
ción específica” (p. 190). 

En segundo lugar, están las competencias so-
ciales, también conocidas como competencias 
interpersonales o habilidades blandas, que son 
definidas como las habilidades que tienen las per-
sonas para poder realizar una tarea e interactuar 
en un contexto interpersonal. Dentro de las habili-
dades que hacen parte de este grupo se destacan: 
la comunicación efectiva, entendida según Bar-On 
(1997) desde el concepto de asertividad, como la 
habilidad para expresar sentimientos, creencias y 
pensamientos y defender los propios derechos de 
forma no destructiva. Por otro lado, la solución de 
conflictos es definido por Bisquerra (2003) como 
la capacidad para afrontar conflictos sociales y 
problemas interpersonales, aportando soluciones 
positivas e informadas a los problemas. Luego, 
la sensibilidad social es entendida por Goleman 
(1999) bajo el concepto de comprensión de los de-
más y la define como la capacidad de captar los 
sentimientos y los puntos de vista de otras perso-
nas e interesarse activamente por las cosas que 
les preocupan; estar atentos a las emociones de 
los demás y tener un comportamiento de escucha 
activa.  

Frente a esta categoría, Camacho, Aguirre y Cáce-
res (2016) plantean que la solución de conflictos 
y la comunicación efectiva son las principales ha-
bilidades sociales del policía como mediador, ya 
que se constituyen en “instrumentos que facilitan 
la interpretación y comprensión de las posiciones 
y emociones de las partes involucradas en un con-
flicto, permitiendo que estas están tomen en con-
trol de la decisión final” (p. 193).

Finalmente, respecto a las habilidades cognitivas, 
estas se entienden como aquellas que forman 
una estructura fundamental de lo que podría lla-
marse la competencia cognitiva del ser humano 
y le permiten discriminar entre objetos, actos o 
estímulos, identificar y clasificar conceptos, for-
mular o construir problemas, aplicar reglas y re-
solver problemas (Gatti, 2005).  En este contexto, 
es posible identificar una serie de habilidades de 

pensamiento.  Según Monereo y Castelló (1997) ci-
tados por Gatti (2005), existen diferentes tipos de 
pensamiento: crítico, reflexivo, divergente, con-
vergente y creativo, esta diversidad se explica, 
por el tipo de habilidades que más se potencian 
o se ponen en juego en la conducta del sujeto, 
en el momento preciso cuando se procesa la in-
formación.  

Según Camacho, Aguirre y Cáceres (2016) el po-
licía como mediador el agente mediador debe 
potencializar un tipo de pensamiento crítico y 
creativo. Monereo y Castelló (1997) (citados por 
Gatti, 2005)  plantean que:

El pensamiento crítico es la capacidad de pro-
cesar y reelaborar la información que se re-
cibe, posibilitando una actividad intelectual, 
tendiente a conseguir objetivos de manera 
eficaz, no solo en el ámbito académico sino 
también en la vida diaria; en este tipo de pen-
samiento se utilizan habilidades como: razo-
namiento, resolución de problemas y toma de 
decisiones. En relación al pensamiento crea-
tivo lo definen como la capacidad de generar 
ideas y alternativas, dar soluciones nuevas y 
originales; permite comprender, inventar, es-
tablecer nuevas y conexiones personales en-
tre lo que se sabe y lo que se aprende, dando 
paso a una configuración del conocimiento de 
carácter significativo.

En este orden de ideas es posible evidenciar un 
conjunto de competencias que, según los exper-
tos entrevistados de diferentes sectores, debe 
poseer y potencializar el policía mediador, entre 
la cuales se destacan: conciencia de uno mismo, 
empatía, autocontrol, autoeficacia emocional, co-
municación efectiva, solución de conflictos, lide-
razgo, sensibilidad social, pensamiento crítico y 
pensamiento creativo. Al comparar este perfil de 
competencias con la literatura, coincide en gran 
parte con lo que algunos teóricos llaman “Habili-
dades para la vida”, un concepto incorporado por 
la Organización Mundial de la Salud (1993), que las 
define como las “destrezas psicosociales que le 
facilitan a las personas enfrentarse con éxito a las 
exigencias y desafíos de la vida diaria” (Mantilla 
Castellanos, 2001, p. 7).
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Las destrezas psicosociales necesarias para en-
frentar con éxito los desafíos de la vida diaria son 
diversas, y en gran medida dependen del contex-
to social y cultural. Sin embargo, la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) (1993) propuso que exis-

te un grupo esencial de Habilidades para la Vida, 
que probablemente son relevantes en cualquier 
contexto sociocultural, las cuales son descritas a 
continuación:

Figura 1. Habilidades para la vida.

Habilidad para la vida Definición básica

Conocimiento de sí mismo “Reconocimiento de nuestra personalidad, características, idiosincrasia, 
fortalezas, debilidades, aspiraciones, expectativas, etc.)”.

Empatía “Capacidad para ponerse en el lugar de otra persona y desde esa 
posición captar sus sentimientos”. 

Comunicación efectiva o asertiva “Habilidad para expresarse de manera apropiada al contexto relacional 
y social en el que se vive”.

Relaciones interpersonales “Competencia para interactuar positivamente con las demás personas”.

Toma de decisiones “Capacidad para construir racionalmente las decisiones cotidianas de 
nuestra vida”. 

Solución de problemas y conflictos “Destreza para afrontar constructivamente las exigencias de la vida 
cotidiana”.

Pensamiento creativo “Utilización de los procesos de pensamiento para buscar respuestas 
innovadoras a los diversos desafíos vitales”.

Pensamiento crítico “Capacidad para analizar con objetividad experiencias e información, 
sin asumir pasivamente criterios ajenos”.

Manejo de sentimientos y emociones “Reconocimiento y gestión positiva de nuestro mundo emocional”. 

Manejo de las tensiones y estrés “Capacidad para reconocer nuestras fuentes de tensión y actuar 
positivamente para su control”. 

Fuente: Habilidades para la vida: análisis de las propiedades psicométricas de un test creado para su medición.  
Tomado de Posada et al., (2013).

De tal modo, el objetivo del presente estudio fue 
identificar las principales habilidades socioemo-
cionales que deben potencializarse en el proce-
so de formación de los futuros oficiales de policía 

y que les permitirán aplicar la mediación como 
mecanismo alternativo en la resolución de con-
flictos y como medio de policía en su ejercicio 
 profesional.
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Método

Diseño 
Para el presente estudio se utilizó un enfoque 
cuantitativo de corte trasversal, con una meto-
dología de tipo descriptivo, hipotética-deductiva, 
haciendo referencia a la identificación de las ha-
bilidades para la vida presentes en un mayor o 
menor nivel, en los estudiantes bachilleres y pro-
fesionales futuros oficiales de la Policía Nacional 
como características fundamentales. 

Participantes
La muestra seleccionada para el presente estudio 
contempló 446 estudiantes futuros oficiales de Po-
licía de la Escuela de Cadetes de Policía “General 
Francisco de Paula Santander”, Colombia.  De los 
446, el 26 % (n = X) ccorrespondían a mujeres y el 
74 % (n = X) restante, a hombres. En relación al 
proceso de formación, el 74 % (n = X) corresponde 
a estudiantes que hacen parte de la compañía de 
bachilleres (pregrado en administración policial), 
los cuales han superado la mitad de su proceso de 
formación y el 26 % (n = X)  restante, a estudiantes 
que hacen parte de la compañía de profesionales 
a portas de graduación (Especialización en servi-
cio de Policía). 

Instrumentos
Para el presente estudio se utilizó el test “Habi-
lidades para la vida” de autoría de Posada, Bur-
bano, Sierra, y López (2013), el cual fue creado 
para medir el nivel de desarrollo de las 10 ha-
bilidades propuestas por la Organización Mundial 
de la Salud (1993). El cuestionario incluye 10 di-
mensiones (correspondientes a las 10 habilidades 
para la vida), 4 indicadores por cada dimensión y 
2 ítems por cada indicador. Es decir, cuenta con 
un número de 8 ítems por dimensión para un total 
final de 80 ítems. 

La escala utilizada fue tipo Likert con las siguien-
tes opciones de respuesta: Siempre (S), Casi Siem-
pre (CS), Algunas Veces (AV), Casi Nunca (CN) y 
Nunca (N). A cada uno de estos ítems, de manera 

interna, se le asignó el valor de 5 a 1. En el caso 
de los ítems con direccionalidad positiva, 5 equi-
valía a Siempre y 1 a Nunca. Por el contrario, en 
los ítems con direccionalidad negativa, 5 equivalía 
a Nunca y 1 a Siempre. Se reporta para este ins-
trumento una confiabilidad del 0,8.

Procedimiento
Inicialmente se procedió a seleccionar la muestra 
mediante un muestreo intencionado no probabi-
lístico por accesibilidad. que sería objeto de estu-
dio y posteriormente a la aplicación del test que 
mide las habilidades para la vida.  En este caso, 
se seleccionaron tres compañías del programa de 
pregrado en administración policial y una compa-
ñía del programa de especialización en servicio de 
policía. Se reunieron los estudiantes de cada com-
pañía en un espacio físico que reuniera las condi-
ciones adecuadas y se les aplicó el instrumento. 
Una vez se obtienen los datos, se procedió a la 
tabulación de la información y posteriormente se 
realizó el análisis de los estadísticos descriptivos 
de los datos, a través del programa estadístico 
SPSS. El proceso consistió en importar todos los 
datos, etiquetarlos y posteriormente se realizar 
un análisis descriptivo e inferencial. Para medir 
las diferencias estadísticamente significativas se 
ha establecido el nivel de confianza en el 95 % y 
el alfa en el 0,05.

Resultados
Los resultados de este estudio permiten ver algu-
nas competencias, que según las fuentes huma-
nas y documentales consultadas, son necesarias 
para el proceso de formación del policía en gene-
ral, pero que deben estar presentes en aquellos 
uniformados que desarrollen en su actuar poli-
cial la mediación como mecanismo alternativo en 
la resolución de conflictos y como un medio de 
 policía.  

Frente al análisis de cada una de las habilidades 
para la vida presentes en los futuros oficiales de 
policía se encontraron los siguientes resultados 
(Ver tabla 1).
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Tabla 1. 
Estadísticos descriptivos del instrumento. 

D1_PROM D2_PROM D3_PROM D4_PROM D5_PROM

N
Válidos 419 430 428 427 431

Perdidos 27 16 18 19 15

Media 3,5325 3,5358 3,4585 3,7251 3,5386

Moda 4,25 3,75 3,63 3,88 3,50

Desv. típ. ,72965 ,71075 ,69513 ,71295 ,70803

Mínimo 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00

Máximo 4,88 5,00 5,00 5,00 5,00

D6_PROM D7_PROM D8_PROM D9_PROM D10_PROM

N
Válidos 439 444 433 428 415

Perdidos 7 2 13 18 31

Media 3,5883 3,6211 3,5390 3,5447 3,4810

Moda 4,00 3,50 3,88 4,00 3,50

Desv. típ. ,61601 ,66462 ,63536 ,64752 ,74138

Mínimo 1,88 1,00 1,63 1,00 1,00

Máximo 5,00 5,00 5,00 5,00 5,00

Fuente: elaboración propia.

Estos resultados permiten evidenciar que en la 
primera Dimensión - Conocimiento de sí mismo, 
esta habilidad tiende a presentarse en promedio 
3,53 veces y tiene el valor más alto que tiende a 
repetirse con mayor frecuencia en los estudian-
tes. El 21,7 % de los encuestados presentan la 
habilidad en un nivel bajo (puntuaciones entre 1 
y 2). El 42,2 % de los encuestados presentan la 
habilidad en un nivel medio (puntuaciones de 3) 
y el 31,4 % restante tienen un nivel alto de esta 
dimensión (puntaciones entre 4 y 5).  Esta dimen-
sión se compone de 4 indicadores (I). En este caso 
el indicador 4 “Identificación de metas y talentos” 
se presenta con una puntuación más alta (5) que 
los otros 3 indicadores (4).

Los resultados obtenidos mediante el análisis con 
la prueba de Chi-cuadrado de Pearson, permi-
ten evidenciar una relación significativa frente 
al “reconocimiento del carácter” y el sexo de los 
participantes (Chi = 16,668; p < 0,05), lo que per-

mite concluir que esta variable es diferente en los 
hombres, en relación con las mujeres.  Paralela-
mente, es posible evidenciar una relación signifi-
cativa entre el “reconocimiento del carácter” y el 
tipo de familia (Chi = 85,558; p < 0,05).  En este 
caso los resultados permiten evidenciar la presen-
cia de más estudiantes bachilleres de lo esperado, 
que presentan este indicador en niveles altos y 
hacen parte de familias con padres casados.  Por 
otra parte, es posible evidenciar una relación sig-
nificativa entre el “reconocimiento de fortalezas y 
debilidades” de la dimensión 1 “conocimiento de 
sí mismo” y los compañías de estudiantes bachille-
res y profesionales (Chi = 25,454; p < 0,05). 

Es posible observar que este indicador se presenta 
más de lo esperado en los estudiantes que hacen 
parte de la compañía de profesionales, en rela-
ción con los estudiantes que hacen parte de la 
compañía de estudiantes bachilleres.
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Tabla 2. 
Relaciones significativas de la dimensión "conocimiento de sí mismo".

Moda
Sexo

Total
Femenino Masculino

D1_I1 4,5

Recuento 5 55 60

Frecuencia esperada 15,9 44,1  

Residuos corregidos -3,4 3,4 23

Padres casados Total

D1_I1 5,0

Recuento 21  

Frecuencia esperada 13,7  

Residuos corregidos 3,5  

 
Tipo de Compañía

Total
Bachilleres Profesionales

D1_I2 5,0

Recuento 24 23 47

Frecuencia esperada 34,7 12,3 47

Residuos corregidos -3,7 3,7  

Fuente: elaboración propia.

Con respecto a la segunda dimensión – Empatía, 
esta habilidad tiende a presentarse en promedio 
3,53 veces. El 18,4 % de los encuestados presentan 
la habilidad en un nivel bajo (puntaciones entre 
1 y 2). El 15,6 % de los encuestados presentan la 
habilidad en un nivel medio (puntaciones en 3). Y 
el 66 % restante, tienen un nivel alto de esta di-
mensión (puntaciones entre 4 y 5). Esta dimensión 
se compone de 4 indicadores (I). En este caso el 
indicador 3 “actitudes de solidaridad” se presenta 
con una puntuación más alta (5) que los otros 3 
indicadores, seguido del indicador 1 “comprensión 
hacia los demás” (4).

En esta dimensión, frente al indicador 4 “compor-
tamientos solidarios” de la habilidad “empatía”, 
los resultados obtenidos mediante el análisis con 
la prueba de Chi-cuadrado de Pearson, permiten 
evidenciar una relación significativa entre los 
comportamientos solidarios” y las compañías de 
estudiantes bachilleres y profesionales. Es posible 
observar la presencia de esta habilidad de forma 
significativa tanto en bachilleres como en profe-
sionales, aunque más de los esperado en estos 
últimos.

Tabla 3. 
Relación entre comportamientos solidarios y tipo de compañía.

Moda
Tipo de compañía

Total
Bachilleres Profesionales

D2_I4 4,5

Recuento 73 14 87

Frecuencia esperada 64,3 22,7 87

Residuos corregidos 2,4 -2,4  

D2_I4 5

Recuento 33 25 58

Frecuencia esperada 42,9 15,1 58

Residuos corregidos -3,2 3,2

Fuente: elaboración propia.
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Tercera dimensión – Comunicación efectiva y aser-
tiva: esta habilidad tiende a presentarse en pro-
medio 3,45 veces. El 21,7 % de los encuestados 
presentan la habilidad en un nivel bajo (puntacio-
nes entre 1 y 2). El 49,3 % de los encuestados pre-
sentan la habilidad en un nivel medio (puntaciones 
de 3) y el 29 % restante tienen un nivel alto de esta 
dimensión (puntaciones entre 4 y 5).  Esta dimen-
sión se compone de 4 indicadores (I). En este caso 
el indicador 4 “asertividad” se presenta con una 
puntuación más alta (5) que los otros 3 indicado-
res, seguido del indicador 1 “expresión” (4).

En relación al indicador 1 “expresión” de la habili-
dad “comunicación efectiva y asertiva”, los resul-
tados obtenidos mediante el análisis con la prueba 
de Chi-cuadrado de Pearson, permiten evidenciar 
una relación significativa entre el indicador “ex-
presión” y las compañías de estudiantes bachille-
res y profesionales  (Chi = 29,028; p < 0,05). Es 
posible observar que este indicador se presenta 
más de lo esperado en los estudiantes que hacen 
parte de la compañía de profesionales, en rela-
ción con los estudiantes que hacen parte de la 
compañía de bachilleres.

Tabla 4. 
Relación entre expresión y tipo de compañía.

Moda
Tipo de compañía

Total
Bachilleres Profesionales

D3_I1 5

Recuento 35 27 62

Frecuencia esperada 46,1 15,9 62

Residuos corregidos -3,5 3,5  

Fuente: elaboración propia.

La cuarta dimensión – Relaciones Interpersonales, 
esta habilidad tiende a presentarse en promedio 
3,72 veces. El 13,3 % de los encuestados presentan 
la habilidad en un nivel bajo (puntaciones entre 
1 y 2). El 42,9 % de los encuestados presentan la 
habilidad en un nivel medio (puntaciones en 3). Y 
el 43,8 % restante tienen un nivel alto de esta di-
mensión (puntaciones entre 4 y 5). Esta dimensión 
se compone de 4 indicadores (I). En este caso el 
indicador 1 “relaciones de amistad, 2 “Relaciones 
de pareja” y 3 “Relaciones familiares” se presen-
tan con la puntuación más alta (5).

En relación con el indicador 1 “relaciones de amis-
tad” los resultados obtenidos mediante el análisis 
con la prueba de Chi-cuadrado de Pearson, permi-

ten evidenciar una relación significativa entre las 
“relaciones de amistad” y las compañías de estu-
diantes bachilleres y profesionales (Chi = 31,547; 
p < 0,05). Es posible observar que este indicador 
se presenta más de lo esperado en los estudiantes 
que hacen parte de la compañía de bachilleres, en 
relación con los estudiantes que hacen parte de 
la compañía de estudiantes profesionales. Por su 
parte, es posible evidenciar una relación significa-
tiva entre las “relaciones familiares” y las compa-
ñías de estudiantes bachilleres y profesionales. Es 
posible observar que este indicador se presenta 
más de lo esperado en los estudiantes que hacen 
parte de la compañía de bachilleres, en relación 
con los estudiantes que hacen parte de la compa-
ñía de estudiantes profesionales.



Erika Andrea Camacho Barón, Nubia Edith Céspedes Prieto

288 REVISTA DIVERSITAS - PERSPECTIVAS EN PSICOLOGÍA - Vol. 14, No. 2, 2018

Tabla 5. 
Relaciones significativas de la dimensión 4 "relaciones interpersonales".

Moda
Tipo de compañía

Total
Bachilleres Profesionales

D2_I1 4,5

Recuento 70 11 81

Frecuencia esperada 59,6 21,4 81

Residuos corregidos 2,9 -2,9  

D2_I3 4,5

Recuento 51 8 59

Frecuencia esperada 43,6 15,4 59

Residuos corregidos 2,4 -2,4  

Fuente: elaboración propia.

Con respecto a la quinta dimensión – Toma de de-
cisiones, esta habilidad tiende a presentarse en 
promedio 3,53 veces. El 17,9 % de los encuestados 
presentan la habilidad en un nivel bajo (puntacio-
nes entre 1 y 2).  El 50,6 % de los encuestados 
presentan la habilidad en un nivel medio (punta-
ciones de 3) y el 31,5 % restante tienen un nivel 
alto de esta dimensión (puntaciones entre 4 y 5). 
Esta dimensión se compone de 4 indicadores (I) 
“decisiones personales, decisiones constructi-
vas, evaluación de consecuencias y valoración de 
perspectivas ajenas”  y en todas se presentan una 
puntuación media alta (4).

En relación con el indicador 4 “valoración de 
perspectivas ajenas” de la habilidad “toma de 
decisiones”, se puede afirmar que el 19,1 % los 
encuestados presentan este indicador en un nivel 
bajo. El 27,6 % de los encuestados presentan este 
indicador en un nivel medio. El 53,2 % tienen un 
nivel alto del indicador.  Los resultados obtenidos 
mediante el análisis con la prueba de Chi-cuadra-
do de Pearson, permiten evidenciar una relación 
significativa entre las “valoración de perspectivas 
ajenas” de la dimensión 5 “toma de decisiones” 
y las compañías de profesionales y bachilleres  
(Chi = 17,656; p < 0,05), siendo estos últimos quie-
nes presentan este indicador más de lo esperado 
en relación a los profesionales.

Tabla 6. 
Relaciones significativas de la dimensión 5" toma de decisiones".

Moda
Tipo de compañía

Total
Bachilleres Profesionales

D5_I4 4,5

Recuento 66 12 78

Frecuencia esperada 57,7 20,3 78

Residuos corregidos 2,4 -2,4  

Fuente: elaboración propia.
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Respecto a la sexta dimensión – Solución de pro-
blemas y conflictos, en esta habilidad tiende a 
presentarse en promedio 3,58 veces y tiene un 
valor alto que tiende a repetirse con mayor fre-
cuencia en los estudiantes. El 15,7 % de los en-
cuestados presentan la habilidad en un nivel bajo 
(puntaciones entre 1 y 2). El 49,2 % de los encues-
tados presentan la habilidad en un nivel medio 
(puntaciones de 3) y el 35,1 % restante tienen un 
nivel alto de esta dimensión (puntaciones entre 4 
y 5). Esta dimensión se compone de 4 indicadores 
(I). En este caso el indicador 2 “solicitud de apo-
yo” presenta la puntuación más alta (5), seguido 
de los indicadores “identificación de problemas y 
causas”, “flexibilidad y creatividad” con puntua-
ciones medias altas (4). 

En relación con el indicador 4 “flexibilidad y crea-
tividad” de la habilidad “solución de problemas 
y conflictos”, se puede afirmar que el 19,6 % los 
encuestados presentan este indicador en un nivel 
bajo. El 34,3 % de los encuestados presentan este 
indicador en un nivel medio. El 46,2 % tienen un 
nivel alto del indicador. Los resultados obtenidos 
mediante el análisis con la prueba de Chi-cua-
drado de Pearson, permiten evidenciar una rela-
ción significativa entre el indicador “Flexibilidad 
y creatividad” y el tipo de familia (Chi = 65,882;  
p < 0,05). En este sentido, este indicador presenta 
una relación significativa en los estudiantes bachi-
lleres con familia uniparental.

Tabla 7. 
Relaciones significativas de la dimensión 6 "Solución de problemas y conflictos.

Moda Familia uniparental Total

D6_I4 5.0

Recuento 2

Frecuencia esperada .5

Residuos corregidos 2,2

Fuente: elaboración propia.

Con respecto a la séptima dimensión – pensamien-
to creativo, se encuentra que en esta habilidad 
tiende a presentarse en promedio 3,62 veces. 
El 14,4 % de los encuestados presentan la habili-
dad en un nivel bajo (puntaciones entre 1 y 2). El  
47,3 % de los encuestados presentan la habilidad 
en un nivel medio (puntaciones de 3) y el 38,3 % 
restante tienen un nivel alto de esta dimensión 
(puntaciones entre 4 y 5). Esta dimensión se com-
pone de 4 indicadores (I). En este caso el indi-
cador 1 “actitudes” y el indicador 2 “iniciativa” 
presentan puntuaciones medio-altas (4), en rela-
ción con los otros indicadores.

En relación con el indicador 1 “actitudes” los 
resultados obtenidos mediante el análisis con la 

prueba de Chi-cuadrado de Pearson, permiten 
evidenciar una relación significativa entre “acti-
tudes” y las compañías de estudiantes bachilleres 
y profesionales (Chi = 15,647; p < 0,05). Es posible 
observar que este indicador se presenta más de lo 
esperado en los estudiantes que hacen parte de la 
compañía de bachilleres, en relación con los es-
tudiantes que hacen parte de la compañía de es-
tudiantes profesionales. Así mismo, una relación 
significativa entre el indicador “innovación” y el 
tipo de familia. En este caso los resultados per-
miten evidenciar la presencia de más estudiantes 
bachilleres de lo esperado, que presentan este in-
dicador en niveles altos y hacen parte de familias 
con padres casados.
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Tabla 8. 
Relaciones significativas de la dimensión 7 "pensamiento creativo”.

Moda
Tipo de compañía

Total
Bachilleres Profesionales

D7_I1 5.0

Recuento 72 11 83

Frecuencia esperada 61,4 21,6 83

Residuos corregidos 2,9 -2,9  

Tipo de compañía Total

D7_I4 5.0

Recuento 21 58

Frecuencia esperada 13,7 58

Residuos corregidos 3,5

Fuente: elaboración propia.

En cuanto a la octava dimensión – pensamiento 
crítico se encuentra que esta habilidad tiende a 
presentarse en 3,53 veces. El 15,9 % de los en-
cuestados presentan la habilidad en un nivel bajo 
(puntaciones entre 1 y 2).  El 52 % de los encuesta-
dos presentan la habilidad en un nivel medio (pun-
taciones de 3) y el 32,1 % restante tienen un nivel 
alto de esta dimensión (puntaciones entre 4 y 5). 
Esta dimensión se compone de 4 indicadores (I). 
En este caso el indicador 3 “auto cuestionamien-
tos” presentan puntuaciones medio- altas (4), en 
relación con los otros indicadores.

Por otro lado, la novena dimensión – manejo 
de sentimientos y emociones, en esta habilidad 
tiende a presentarse en promedio 3,54 veces. El  
15,9 % de los encuestados presentan la habilidad 
en un nivel bajo (puntaciones entre 1 y 2). El  
47,2 % de los encuestados presentan la habilidad 

en un nivel medio (puntaciones de 3) y el 36,9 % 
restante tienen un nivel alto de esta dimensión 
(puntaciones entre 4 y 5). Esta dimensión se com-
pone de 4 indicadores (I). En este caso el indicador 
1 “reconocimiento de emociones y sentimientos 
propios”, el indicador 2 “reconocimiento de emo-
ciones y sentimientos de otros” y el indicador 3 
“regulación emocional” presentan puntuaciones 
medio- altas (4), en relación con el otro indicador.

Los resultados obtenidos mediante el análisis con 
la prueba de Chi-cuadrado de Pearson, permiten 
evidenciar una relación significativa entre las “ex-
presión emocional” y las compañías de bachilleres 
y profesionales (Chi = 29,636; p < 0,05). Es posible 
observar que este indicador se presenta más de lo 
esperado en los estudiantes profesionales en rela-
ción a los estudiantes bachilleres. 

Tabla 9. 
Relaciones significativas de la dimensión 9 "manejo de sentimientos y emociones".

Moda
Tipo de compañía

Total
Bachilleres Profesionales

D9_I2 4,5

Recuento 75 14 89

Frecuencia esperada 66 23 89

2,4 -2,4  

Fuente: elaboración propia.
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En la décima dimensión – manejo tensión y es-
trés, se encuentra que en esta habilidad tiende 
a presentarse en promedio 3,48 veces. El 23,1 % 
de los encuestados presentan la habilidad en un 
nivel bajo (puntaciones entre 1 y 2). El 43,9 % de 
los encuestados presentan la habilidad en un nivel 
medio (puntaciones de 3) y el 33 % restante tienen 
un nivel alto de esta dimensión (puntaciones en-
tre 4 y 5). Esta dimensión se compone de 4 indica-
dores (I). En este caso el indicador 4 “estrategias 
específicas” presenta puntuaciones medio- altas 
(4), en relación con los otros indicadores.

Los resultados obtenidos mediante el análisis con 
la prueba de Chi-cuadrado de Pearson, permiten 

Tabla 10. 
Relaciones significativas de la dimensión 10 "manejo tensión y estrés".

Moda
Tipo de compañía

Total
Bachilleres Profesionales

D10_I1 4,5

Recuento 57 9 66

Frecuencia esperada 48,8 17,2 66

Residuos corregidos 2,5 -2,5  

D1_I2 4,5

Recuento 68 10 78

Frecuencia esperada 57,5 20,5 78

Residuos corregidos 3 -3  

Fuente: elaboración propia.

evidenciar una relación significativa entre las “re-
conocimiento de fuentes del estrés” y las compa-
ñías de bachilleres y profesionales (Chi = 16,779; 
p < 0,05).  Es posible observar que este indicador 
se presenta más de lo esperado en los estudian-
tes bachilleres en relación a los estudiantes pro-
fesionales Así mismo, se evidencia una relación 
significativa entre el “reconocimiento de efectos 
del estrés” de la dimensión 10 “manejo tensión y 
estrés” y las compañías de bachilleres y profesio-
nales (Chi = 21,951; p < 0,05).  Es posible observar 
que este indicador se presenta más de lo espera-
do en los estudiantes bachilleres en relación a los 
estudiantes profesionales. 

Discusión

De acuerdo con los resultados obtenidos, es po-
sible identificar algunas características psicoso-
ciales asociadas al perfil del policía mediador, las 
cuales se encuentran agrupadas en tres tipos de 
competencias: personales y/o emocionales, socia-
les y cognitivas. 

En relación con las competencias personales y/o 
emocionales, la conciencia de uno mismo se con-
sidera la principal condición que debe estar pre-
sente en el policía mediador según la frecuencia 
en que fueron enunciadas las subcategorías aso-

ciadas a esta dimensión. Esto implica el reconoci-
miento de estados internos propios del individuo, 
sus recursos e intuiciones. Este factor está rela-
cionado, con una de las habilidades para la vida 
propuesta por la División de Salud Mental de la Or-
ganización Mundial de la Salud (1993), denominada 
“conocimiento de uno mismo” definida por Melero 
(2010) como el “reconocimiento de nuestra per-
sonalidad, características, idiosincrasia, fortale-
zas, debilidades, aspiraciones, expectativas, etc”  
(p. 6).

Frente a esta habilidad, los resultados obtenidos a 
través de la aplicación del instrumento que mide 
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las habilidades para la vida permiten observar que 
el 42,2 % de los encuestados, la presentan en un 
nivel medio (puntuaciones de 3) y el 31,4 % res-
tante en un nivel alto (puntaciones entre 4 y 5).  
Lo anterior permite evidenciar la presencia de 
esta habilidad en un nivel medio en la mayor parte 
de la muestra, debiendo hacer énfasis en el pro-
ceso de formación del oficial de policía y de forma 
específica en la formación del mediador policial, 
en aspectos relacionados con el reconocimiento 
del carácter, de las fortalezas y debilidades y en 
la expresión de gustos y disgustos.

En el contexto de esta investigación, la conciencia 
de uno mismo es un elemento clave para el desa-
rrollo de la empatía, que resulta esencial durante 
el proceso de mediación. La empatía se entiende 
como la capacidad para comprender las emocio-
nes de las otras personas y sus percepciones fren-
te a una situación específica. En un proceso de 
resolución de conflictos, el reconocer los propios 
estados y los estados de de otros, facilita la comu-
nicación y la respuesta adecuada a las emociones 
presentes en las partes involucradas, con miras a 
gestionar el conflicto y desescalonarlo.

La habilidad de la empatía se presenta en un ni-
vel alto en el 66 % de los estudiantes. Ésta es de-
finida por Melero (2010) como la “Capacidad para 
ponerse en el lugar de otra persona y desde esa 
posición captar sus sentimientos” (p. 6). Lo an-
terior se traduce en la presencia de indicadores 
altos de solidaridad y comprensión hacia los de-
más, que se ven más marcados en los estudiantes 
de la compañía de profesionales en relación a los 
estudiantes de las compañías de bachilleres. Este 
factor también se considera como una habilidad 
para la vida.

Además de lo anterior, las habilidades emociona-
les y/o personales más enunciadas fueron: la in-
tegridad, entendida como la capacidad de actuar 
en consonancia conforme a unas normas éticas y 
morales y la imparcialidad, como el criterio de 
justicia de un individuo, que se basa en la toma 
de decisiones con objetividad. Estos factores ha-
cen parte del componente ético y moral, que es 
considerado de gran importancia en el proceso de 
mediación policial.

Por último, se propone el autocontrol definido por 
Goleman (1995) como la “capacidad de manejar 
adecuadamente las emociones y los impulsos con-
flictivos, saber gobernar de manera adecuada sus 
sentimientos, impulsos y emociones conflictivas”. 
Los participantes consideran indispensable que 
el policía mediador potencialice la capacidad de 
controlar las imperfecciones que puedan condi-
cionar su forma de actuar.  

Este aspecto es tomado como una habilidad para 
la vida, por una parte, relacionada con el Mane-
jo de sentimientos y emociones, entendida como 
el “Reconocimiento y gestión positiva de nuestro 
mundo emocional” (Melero, 2010, p. 6).  En este 
caso, es posible observar que este indicador se 
presenta más de lo esperado en los estudiantes 
profesionales en relación a los estudiantes bachi-
lleres.  Lo anterior sugiere, que la mayoría de los 
estudiantes presentan esta habilidad en un nivel 
medio, lo que requiere de su potencialización 
desde los procesos de formación y especialización 
en temas de mediación policial, en relación a la 
capacidad para expresar emociones, seguido del 
reconocimiento de emociones y sentimientos pro-
pios y de los demás y la regulación emocional.

Y por otra parte, con el manejo de tensiones y es-
trés, entendiendo esta habilidad como la “Capa-
cidad para reconocer nuestras fuentes de tensión 
y actuar positivamente para su control” (Melero, 
2010, p. 6). Sin embargo, es de gran importancia 
que en los procesos de formación y especializa-
ción en mediación policial se desarrollen capa-
cidades relacionadas con el reconocimiento de 
fuentes y efectos del estrés así como la búsqueda 
de soluciones ante situaciones estresantes.

Por su parte, frente a las competencias sociales, 
la solución de conflictos entendida como “la capa-
cidad para afrontar conflictos sociales y problemas 
interpersonales, aportando soluciones positivas e 
informadas a los problemas” (Bisquerra, 2003), es 
la habilidad que se presenta con mayor frecuencia 
en las narrativas de los participantes.  En relación 
a este aspecto, el 49,2 % de los encuestados la 
presentan en un nivel medio (puntaciones de 3) 
y el 35,1 % restante en un nivel alto (puntaciones 
entre 4 y 5). Esto siguiere que la mayoría de los 
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estudiantes presenta la competencia en un nivel 
medio, lo cual requiere de su potencialización en 
los procesos de formación y de forma específica 
en el policía mediador, en relación a la actitud 
frente al problema, la capacidad para identificar 
problemas y sus causas y la flexibilidad y creativi-
dad para encontrar solución a éstos.

De acuerdo con la frecuencia con que se men-
cionaron las subcategorías en esta dimensión, las 
más relevantes fueron: comunicación efectiva, 
la cual implica que el policía mediador utilice un 
lenguaje claro y desarrolle la escucha activa como 
la habilidad de comprender no sólo lo que la per-
sona está expresando verbalmente, sino también 
lo que expresa de forma no verbal, incluyendo 
sentimientos, ideas o pensamientos que subyacen 
a lo que se está comunicando con las palabras. 
Esta también es considerada una habilidad para 
la vida denominada “comunicación efectiva y 
asertiva”, entendida según Melero (2010) como la 
“Habilidad para expresarse de manera apropiada 
al contexto relacional y social en el que se vive” 
(p. 6). En este contexto los resultados permiten 
evidenciar que el 49,3 % de los encuestados la 
presentan en un nivel medio (puntaciones de 3) y 
el 29 % restante en un nivel alto (puntaciones en-
tre 4 y 5). Lo anterior sugiere hacer mayor énfasis 
en los procesos de formación y especialización en 
temas de mediación policial, en aspectos relacio-
nados con los indicadores de participación social 
y humildad.

En esta misma línea, aunque con menor frecuen-
cia esta la sensibilidad social, entendida como la 
capacidad de captar los sentimientos y los puntos 
de vista de otras personas e interesarse activa-
mente por las cosas que les preocupan.  En este 
aspecto, las narrativas hacen énfasis en la impor-
tancia de que el policía mediador tenga una bue-
na capacidad de relacionarse con otras personas y 
de mostrarse cooperativo. Este factor se encuen-
tra relacionado con habilidad para la vida denomi-
nada “relaciones interpersonales” y definida por 
Melero (2010) como la “Competencia para inte-
ractuar positivamente con las demás personas” 
(p. 6), sobre la cual los resultados indican que el 
42,9 % de los encuestados la presentan en un nivel 
medio (puntaciones en 3) y el 43,8 % restante en 

un nivel alto (puntaciones entre 4 y 5).  Lo ante-
rior, demuestra que esta es la habilidad que se 
presenta en el nivel más alto, en relación a las 
otras habilidades objeto de estudio. Sin embargo, 
es necesario fortalecer en los procesos de forma-
ción y especialización, las relaciones con otras 
personas fuera de núcleo personal y familiar.

En este sentido, la resolución de conflictos a tra-
vés de la mediación requiere de una sensibilidad 
especial del policía mediador hacia las partes in-
volucradas en un conflicto, toda vez que al recu-
rrir a esta instancia, las personas se encuentran 
vulnerables y afectadas emocionalmente, y ven 
en esta figura, la posibilidad de llegar a un acuer-
do que ponga fin, al conflicto que enfrentan.

Y por último, frente a las competencias cognitivas 
es posible identificar una serie de habilidades que 
deberían estar presentes en el mediador policial, 
entre las cuales se encuentran las habilidades de 
pensamiento.  Según Monereo y Castelló (1997) ci-
tados por Gatti (2005), existen diferentes tipos de 
pensamiento: crítico, reflexivo, divergente, con-
vergente y creativo, esta diversidad se explica, 
por el tipo de habilidades que más se potencian o 
se ponen en juego en la conducta del sujeto, en 
el momento preciso cuando se procesa la infor-
mación. En este caso en particular, el policía me-
diador debe potencializar un tipo de pensamiento 
crítico y creativo.

Frente al pensamiento lógico y la capacidad de 
análisis, en las habilidades para la vida se denomi-
na pensamiento crítico. Los resultados obtenidos 
demuestran que el 52 % de los encuestados pre-
sentan esta habilidad en un nivel medio (puntacio-
nes de 3) y el 32,1 % restante la tienen en un nivel 
alto (puntaciones entre 4 y 5). Lo anterior sugiere 
que esta habilidad se presenta en la mayoría de 
los estudiantes en un nivel medio, siendo la ha-
bilidad que presenta mayor tendencia a un nivel 
medio- bajo en relación a las otras habilidades 
objeto del presente estudio, lo que requiere de 
ser potencializado en los procesos de formación 
y especialización, en aspectos relacionados con 
la capacidad argumentativa, de generar análisis 
objetivos de situaciones y y de asumir una postura 
crítica ante hechos sociales.



Erika Andrea Camacho Barón, Nubia Edith Céspedes Prieto

294 REVISTA DIVERSITAS - PERSPECTIVAS EN PSICOLOGÍA - Vol. 14, No. 2, 2018

En este contexto, se suma una habilidad para la 
vida denominada “toma de decisiones” la cual se 
presenta en el 50,6 % de los encuestados en un ni-
vel medio (puntaciones de 3) y en el 31,5 % en un 
nivel alto (puntaciones entre 4 y 5).  Los resultados 
demuestran, que aunque la habilidad está presen-
te en la mayoría de los estudiantes en un nivel 
medio, es necesario potencializar en los procesos 
de formación y especialización en mediación poli-
cial, aspectos relacionados con la capacidad para 
tomar decisiones personales, decisiones construc-
tivas, evaluar consecuencias y valoración las si-
tuaciones desde perspectivas ajenas.

Y en cuanto al pensamiento creativo, los resul-
tados permiten evidenciar que el 47,3 % de los 
encuestados lo presentan en un nivel medio (pun-
taciones de 3) y el 38,3 % restante en un nivel alto 
(puntaciones entre 4 y 5). Lo anterior se traduce 
en la presencia de indicadores relacionados con 
actitud innovadora e iniciativa.

Conclusiones
Al revisar los resultados obtenidos, es posible 
encontrar semejanzas entre algunas de las com-
petencias que están descritas en el Modelo de 
Gestión Humana fundamentado en Competencias 
de la Policía Nacional. Sin embargo, este estudio 
hace énfasis en las llamadas competencias emo-
cionales, que sin lugar a dudas deben estar pre-
sentes en el policía y que allí no se contemplan de 
forma detallada. Cuando se habla de este tipo de 
competencias, es posible asociarlas con las llama-
das habilidades para la vida, que no tienen otro 
objetivo que dotar de herramientas al individuo 
para enfrentar situaciones críticas de la vida. En 
el contexto policial, este aspecto es fundamental, 
ya que misionalmente la institución debe garanti-
zar la convivencia pacífica entre los ciudadanos y 
es a través de la mediación como se logra dicho 
objetivo.

Los resultados de la presente investigación son 
relevantes en cuanto arrojan información valiosa 
para fortalecer los procesos de gestión del talen-
to humano al interior de la Policía Nacional de 
Colombia, en relación al modelo de gestión hu-
mana por competencias y de manera específica 

en los procesos de formación, relacionados con 
la mediación policial como herramienta para el 
servicio de policía.Se hace necesario incluir en el 
Modelo de Gestión Humana por Competencias, las 
habilidades para la vida, aquellas competencias 
de orden emocional y social que le permiten a los 
policías, desarrollar un trabajo efectivo y cercano 
a la comunidad en escenarios de paz, como los 
que se avecinan en nuestro país.

El enfoque de “Habilidades para la Vida”, tiene 
mucho que aportar al gran propósito nacional de 
construcción de paz y convivencia familiar y coti-
diana, ya que contribuye al desarrollo de destre-
zas psicosociales necesarias para la construcción 
de escenarios de convivencia pacífica en el país 
(Mantilla, 2001).

El policía en su rol de mediador se caracteriza 
por presentar competencias emocionales relacio-
nadas con el conocimiento de sí mismo, la empa-
tía, la integridad y el autocontrol emocional y de 
situaciones de estrés; a nivel social, competen-
cias relacionadas con la solución de problemas y 
conflictos, comunicación efectiva y sensibilidad 
social y finalmente, a nivel cognitivo competen-
cias relacionadas con un pensamiento crítico y 
creativo. 

Los resultados aquí expuestos se constituyen en 
una aproximación teórica valiosa, que argumenta 
las características psicosociales que debe tener 
un policía mediador desde la literatura científica 
y como complemento de esto y resultado de la 
investigación, de cómo estas se presentan en los 
futuros oficiales de policial en Colombia.
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